
IX
Estación

T

3. OREMOS:  

Padre Santo, haz que comprendamos 
que no importa caer mil veces cuando 
se ama la lucha y no la caída; danos 
fuerza para luchar continuamente 
seguros de que esto le agrada más 
a Cristo que la posesión pacífica y 
cómoda de una victoria fácil. Te lo 
pedimos por el mismo Cristo nuestro 
Señor.

Amén

Padre Nuestro

Ave María

Gloria

2. REFLEXIÓN:

Las caídas de Cristo animan su Iglesia a 
levantarse cada vez.  La Iglesia camina 
con Cristo, por medio de Cristo y en 
Cristo. Él, el Caminante, el Camino y la 
Patria, otorga su Espíritu de amor (Rom 
5,5) para que en Él podamos avanzar 
por el «camino más perfecto» (1 Cor 
12,31). La Iglesia está llamada a seguir 
sobre las huellas de su Señor hasta que 
Él vuelva (1 Cor 11,26). Es el Pueblo del 
Camino (Hch 9,2; 18,25; 19,9) hacia el 
Reino celestial (Flp 3,20). La sinodalidad 
es la forma histórica de su caminar en 
comunión hasta el reposo final (Heb 
3,7-4,44). La fe, la esperanza y la caridad 
guían e informan la peregrinación de 
la asamblea del Señor «en vista de la 
ciudad futura» (Heb 11,10). Los cristianos 
son «gente de paso y extranjeros» en el 
mundo (1 Pe 2,11), marcados con el don y 
la responsabilidad de anunciar a todos el 
Evangelio del Reino. 

( Basado en la Sinodalidad en la vida y misión de la Iglesia Nro 50)

1. LECTURA BIBLICA

«Y Jesús les dijo: “Velad y orad para que no 
caigáis en tentación; el espíritu está pronto 
pero la carne es flaca”. Y decía: “Padre mío, si 
esto no puede pasar sin que yo lo beba, hágase 
tu voluntad”».
(Mt 26, 41-42)

Novena Estación

Jesús cae por tercera 
vez

V.   Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
R.   Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

V.   Alabada sea la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
R.   Y los dolores de su Santísima Madre

VIACRUCIS

PRECES PARA EL VIACRUCIS. (preparar con 
anterioridad y la participación de varias personas)
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P: Para aceptar si decaimiento las cruces de cada 
día...
R: Fortalécenos Señor.


